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Opinión

MAR DE ALBORÁN

EMILIO SÁNCHEZ DE AMO
@EmilioSdA

En el film  ‘El Chico’, a pesar
de ser un vagabundo sin re-
cursos, Chaplin se hace
cargo de un bebé abando-

nado. Es entrañable ver cómo le cuida, lim-
piándole, trapo en mano, sacándole brillo al
chiquillo como si de una manzana se tratara.
nos da una lección de humanidad a tener
en cuenta en este tiempo en que está tan pre-
sente la falta de empatía y el ¡sálvese quien
pueda!

Y es que aquí, seguimos mirando para otro
lado cuando ocurren situaciones intolera-
bles. Sin ir más lejos, en la isla griega de Les-
bos, se está produciendo un drama sin pre-
cedentes desde la Segunda guerra Mundial,
más de 12.000 refugiados mal sobreviven en
una zona preparada para albergar tan solo
a tres mil, ocurriendo incidentes con falle-
cimientos y heridos graves, temiéndose que
se produzca una tensión incontrolable.

El ser humano no puede soportar estas
atrocidades en pleno siglo XXI, requieren de
nuestra acción como sociedad, al igual que
con el cambio climático. nuestra respuesta
como País no puede estar condicionada por
el reduccionismo, la falta de empatía y el ego-
ísmo populista con el que tratan de intoxicar-

nos. Los políticos
deben aclarar-
nos sus plantea-
mientos al res-
pecto porque es-
to también hace
patria y nos posi-
ciona en el esce-
nario internacio-
nal con identi-

dad propia, y así decidir con nuestro voto el
10n qué tipo de patriotas queremos ser.

Además, dedicar una pequeñísima parte
del presupuesto a la cooperación al desarro-
llo es insuficiente, hay que conseguir asfixiar
las tiranías de los gobernantes para llenar
de libertades los pueblos, pero se necesita
valentía de nuestros gobiernos y capacidad
de persuasión para que otros nos sigan. Este
tipo de patria es con la que me identifico en
el día de hoy, no con la de golpes de pecho
pero insolidaria, ni con la que enfrenta a
unos con otros. Como a Chaplin, no puede
importarnos la procedencia de nadie para
tratarles con humanidad, ni mirar para otro
lado para no tener remordimientos.

Ojos que no
quieren ver

“Hay que asfixiar
las tiranías de los
gobernantes para
que se llenen de
libertades los
pueblos”
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LA
FRASE
DEL DÍA “ Las inversiones de la Junta para el año que viene contemplan

un gasto de 21 euros por cada vecino de esta provincia. Los de
2020 serán unos presupuestos aún mucho más almerienses”
CARMEN CRESPO
Consejera de Agricultura
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De cómo ha de ser la posición
y la miradaen los oradores

“Un orador
ha de saber lo
importante que es
la posición con que
se presenta ante
sus insulanos”

LUIS CORTÉS RODRÍGUEZ
Catedrático emérito de
Lengua y Literatura de la
Universidad de Almería

T ras la visita de don
Quĳote a la biblio-
teca del Monaste-
rio del Escorial,
donde pudo con-

sultar algunos manuscritos
griegos de Demóstenes e Isó-
crates, el caballero adquirió,
entre otros, conocimientos
acerca de la elaboración y ex-
posición de los discursos. Tal
descubrimiento le iba a per-
mitir dar consejos más atina-
dos al futuro gobernador. En
esto pensaba nuestro hidal-
go, cuando Sancho sorpren-
diole de esta guisa: 

— Señor, prometiome
vuestra merced que, una vez
que visitara ese lugar de li-
bros, me diría cómo he de si-
tuarme ante mis insulanos
cuando vaya a hablarles, aun-
que sé que, en su fondo, pien-
sa que «no se hizo la miel para
la boca del asno» o eso otro
que mucho me dice y que tan-
to aborrezco oír: «Cuando la
naturaleza no da, Salamanca
no presta».

—Sancho —replicó don
Quĳote—, deja ya tus refra-
nes, si bien ciertos son, y di-
me de una vez por todas qué
quieres de verdad saber.

—Pues a fe —dĳo San-
cho— que, como pronto me
veo en la obligación de hacer
discursos ante mis insulanos,
no sé cómo he de situarme en
esos momentos para evitar
que puedan entrarme tem-
blores en las piernas, que ha-
gan que estas no dejen de mo-
verse como si bailaran la za-
rabanda.

—Sancho, amigo mío, un
orador, y tú, por extraña que
te resulte la palabra, deberás
serlo, ha de saber lo impor-
tante  que es la posición con
que te presentes ante tus in-
sulanos y ninguna es peor
que estar de pie y temblando
de tus piernas, como si prac-

iglesia de la aldea y, a falta de
púlpito, en alguna ocasión vi al
cura apoyar las manos para ex-
plicar la palabra de Dios.  

—Pues bien, Sancho, una
vez de pie tras el atril, intenta
mantenerte erguido, pero no
forzado. Los movimientos de
brazos y manos han de ser sua-
ves, naturales, que nunca pue-
dan hacer pensar a tus insula-
nos que su gobernador está
nervioso o es brusco. Tu gesto
facial ha de ser expresivo, que
transmita proximidad a tus go-
bernados.  Ahhh, y no olvida-
rás, en tanto hablas tras ese
atril, repartir tu mirada entre
toda la audiencia, pues muy
mal queda para un orador fi-
jarla  en solo algunas personas
o lugares.  

—Todo lo que vuesa merced
hasta aquí me ha dicho —dĳo
Sancho— lo he entendido, pe-
ro, con todo eso, querría que
me sorbiese una duda que ago-
ra en este punto me ha venido
al magín: ¿cómo puedo con dos
ojos solamente fijarlos en tan-
tos súbditos que vendrán a es-
cuchar a su gobernador?

Harto tuvo que hacer el caba-
llero en disimular la risa al oír
lo dicho por su escudero, pero
una vez repuesto, díjole así:

—Mira Sancho, te quiero de-
cir que es de mal gusto en un
orador dirigir su vista siempre
hacia la misma persona o hacia
la misma zona de la sala y peor
aún mirar al suelo o al techo. Y
tú has de evitar ambas actitu-
des y has de hacerlo no olvidan-
do, a lo largo de tu interven-
ción, orientar la visión hacia si-
tios diferentes de la sala y, si po-
sible fuera, repartirla por todos
ellos. Y  no digo más. 

Amo y escudero cabalgaron
hasta llegar a casa del cura del
lugar, quien había mostrado in-
terés no solo en conocerlos, si-
no en ofrecerles hospedaje du-
rante aquella noche. 

moviéndose por el escenario
con tranquilidad, con dominio
del espacio, mirando a sus es-
pectadores al hablar. Pero tal
posibilidad en ti es como «pe-
dir peras al olmo».

—O «pedir cotufas en el gol-
fo» o «tan imposible como que
el perejil nazca en el ascua» o
… -respondió, aunque no pudo
terminar, Sancho,  muy dolido
y sin encontrar justa causa en
lo dicho por su amo-. 

—Basta Sancho, que no has
de sentir pesadumbre alguna,
pues solo busco lo mejor para
ti y no te imagino moviéndote
con galanura y donaire en el es-
pacio en que has de estar. Ansí
que tengo otra forma de que lo
hagas, que te asegurará una
imagen menos mala ante tus
insulanos.

Pues diga vuesa merced lo
que haya de decir y deje ya de
una vez de «marear la perdiz»,
y no me haga perder el tiempo
en rodeos, con el pretexto de la
falta de donaire en mi andar. 

Como tú no controlas muy
bien los movimientos de tu
cuerpo, amigo Sancho, y tam-
poco sabes qué hacer con los
brazos y manos, te sentirás
más seguro si utilizas un atril,
palabra procedente del latín
lectorile (que significa del lec-
tor), que es un mueble para sos-
tener libros o papeles abiertos,
y que tú, al no saber leer, solo
utilizarás para asentar tu cuer-
po, sin que se cimbree, ni tiem-
ble ni muestre su torpeza an-
dariega, así como para aposen-
tar tus manos, lo que, a su vez,
ayudará a no mover en exceso
los brazos. Si no lo haces así, es
posible que no sepas dónde es-
conderlos, aunque cortos los
tengas.  

—Escuche lo que agora quie-
ro decirle –respondió Sancho-
que por raro que lo vea vuestra
merced, conozco lo que es un
atril, que uno de ellos hay en la

ticaras el baile de San Vito. Una
persona que habla y no evita el
balanceo causa la peor de las
impresiones, pero no tengas
pena que yo procuraré el reme-
dio, pues cualquier deficiencia
deja siempre una puerta abier-
ta para dar remedio a ella. 

—Pues dígame ese remedio,
que no otra cosa espero de
vuestra merced, -dĳo Sancho,
esperanzado-.

—Mira, Sancho, tus movi-
mientos y andares tan desali-
ñados, que muestran tu crian-
za aldeana, me llevan a no
aconsejarte la posición mejor
a la hora de hablar, la que eligen
los más excelsos oradores. Esta
consiste en dirigirse a quienes
los escuchan, sin obstáculos,

“Es de mal gusto
que un orador
dirĳa su vista
siempre hacia la
misma zona y, peor,
mirar al suelo”


